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RESUMEN

Como es bien sabido, la formación inicial es algo importante y 
transformador para los futuros maestros, aunque puede recorrer-
se yendo hacia adelante, de una manera abierta al cambio y gene-
radora de innovación, o mirando hacia atrás, repitiendo prácticas 
del pasado que ofrecen la seguridad de lo conocido, pero no el 
avance de lo nuevo.

En este escrito intento transmitir a partir de un caso concreto que 
si el proceso formativo no contagia ganas de saber y amor por la 
profesión, si no profundiza lo bastante y no logra penetrar en las 
diversas subjetividades del alumnado, lo más probable es que, lle-
gado el momento, los maestros noveles acudan a buscar puntos de 
referencia en su propia vida, en su recorrido escolar, en su modelo 
de educación. Y quizás, acomodados ahí, en lo sucesivo desconsi-
deren la formación, cuando ha de ser una chispa provocadora y 
una fuente inagotable de aprendizaje y reflexión en este oficio de 
acompañar a otros a aprender, a relacionarse, a vivir.

Palabras clave: información inicial y permanente del profesora-
do; practicum; asesoramiento; práctica reflexiva

ABSTRACT 

As is well known, initial teacher education is important and trans-
formative for future teachers. It can be traversed going forward 
(in an open way to change and generating innovation) or looking 
back, repeating past practices that offer the security of the known, 
but not the advancement of the new. In this writing I try to convey 
from a concrete case that if the training process does not spread 
the desire to know and love for the profession; if it does not go 
deep enough and fails to penetrate the diverse subjectivities of the 
student body, it is most likely that, when the time comes, new tea-
chers will come to look for points of reference in their own lives, 
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in their school journey, in their model of education. And perhaps, 
accommodated there, henceforth disregard training, when it has 
to be a provocative spark and an inexhaustible source of learning 
and reflection in this job of accompanying others to learn, to relate, 
to live.

Keywords: initial and permanent teacher training; practicum; 
counseling; reflective practice

Susi hizo las prácticas del Ciclo Formativo de Educación 
infantil en nuestra escuela. Tenía treinta años y había 
trabajado en algunas escuelas infantiles. Desde el prin-
cipio se mostró activa, inquieta y curiosa. Participaba en 
todo, observaba, hablaba con las maestras, y pregunta-
ba mucho. En una de las reuniones de seguimiento de 
las prácticas que hacíamos semanalmente con las cinco 
alumnas que recibíamos ese año (de Magisterio y del 
Ciclo), planteó algo que le había llamado la atención y 
quería que tratásemos. 
Vio que un niño y una niña de cinco años estaban besán-
dose en el patio y que las maestras no dijeron nada. Ni se 
acercaron, ni intervinieron, y eso le chocó sobremanera. 
Cuando lo explicó le pregunté qué se suponía que tenían 
que haber hecho las maestras. Y dijo que tendrían que 
haberles dicho: 
- “¡No! Eso no se hace.” 
- ¿Y por qué?, le insistía yo. 
- Pues… no sé por qué, pero es lo que siempre he visto. 
Me lo han dicho a mi, he visto que se lo decían a otros 
niños y hasta yo misma lo he dicho.
- ¿Pero tú ves mal que se besen? ¿Por qué? ¿Qué crees 
que puede pasar si se les deja besarse? ¿No lo puedes 
contemplar como una muestra de cariño o como un tan-
teo propio del crecimiento?
Las chicas hablaron de sus vivencias y dijeron lo que les 
habían explicado en sus estudios sobre las manifesta-
ciones tempranas de la sexualidad infantil, que era muy 
poco. “Sí, estudiamos lo de las etapas oral, anal y todo 
eso, y nos dijeron que había que decirles a los niños, si 
preguntaban, que los bebés nacían de las barrigas de las 
mamás. Pero nada más”.
En sus experiencias de vida lo único que habían escu-
chado sobre estas cosas era que NO se podían hacer y 
que había que prohibir o distraer a los niños que las ha-
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cían, cuando no reñirlos abiertamente, así que respon-
dían de la misma manera. Comentamos el significado 
de estas muestras tempranas de afecto y acercamiento 
corporal, poniendo ejemplos para ver si podían moverse 
desde su opinión de prohibición total a una postura más 
tolerante. El objetivo era ir planeando cuál podría ser en 
lo sucesivo su mirada, su actitud y su intervención en 
las ocasiones en las que vieran a los niños chuparse el 
dedo, masturbarse, mirar los genitales de otros, besar-
se, etc. El tema despertó resistencias, bastante susto y 
hasta cierto malestar. Tardamos unas cuantas semanas 
en lograr una actitud algo más abierta y flexible, aunque 
apenas era un empezar, que requeriría lecturas, reflexio-
nes y más formación.
Posteriormente Susi trajo otra pregunta interesante: 
“¿Cómo puedo hacer yo para que los niños me hagan 
caso? Les llamo y me ignoran. En cambio les llaman sus 
maestras y les hacen caso”. Hablamos entonces de la fun-
ción del maestro, del significado de la ley, de normas, de 
autoridad, de confianza, de coherencia. Ellas se situaban 
en el lugar de alumnos y no en el de maestras, les cos-
taba asumir que iban a estar al cargo de una clase, que 
se preparaban para cambiar de papel. Un nuevo asunto 
que requeriría continuar formándose.
Otro día Susi contó que en la clase en la que estaba le 
había dicho a una niña como alabanza, “campeona”, y 
la maestra le había comentado que no hacía falta que 
la valorase mediante una palabra que evocaba la com-
petición, el triunfo o la fuerza. Así que emprendimos el 
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tema de los lenguajes que se usan en la escuela: sexista, 
competitivo, de refuerzo positivo, amenazante, sobre-
protector, ñoño, desvalorizador… En ese punto otra de 
las alumnas explicó, entre lágrimas, que a ella le dijo su 
maestra que nunca podría llegar a ningún sitio, porque 
era una llorona y eso la había marcado, pensaba que no 
podría llegar a ser maestra.
Después de esto y contagiadas por el afán de saber de 
Susi, sus compañeras sacaron a relucir unos cuantos te-
mas más: las peleas y las burlas, la intervención cuan-
do dos niños van siempre juntos y tienen una relación 
excesivamente pegada, cómo entender de una manera 
adecuada la posición de liderazgo de un niño, qué hacer 
si un niño te gusta más que los otros, o menos… Agrade-
cí sus propuestas y anoté sus preguntas que me hicieron 
pensar y me señalaron algunas de las carencias de la for-
mación inicial.
Sin pretensión de exhaustividad, diría que es preciso 
que se profundice en la Psicología Evolutiva para poder 
entender a los niños. No vale la pena saltar de un tema 
a otro o dar teoría corriendo para aprobar o elaborar 
un trabajo sin poder reflexionar, aprender, resolver du-
das y elaborar criterios de observación y análisis. Otros 
temas que a mi entender no se ofrecen con la suficiente 
profundización son: el deseo de ser maestro, la intros-
pección, el tratamiento de lo afectivo, la construcción 
subjetiva, el vínculo maestro-alumno, los avatares de la 
socialización, la complejidad de la dinámica grupal, la in-
clusión de las diferencias, el cuerpo, el movimiento y la 
escucha. Tampoco se logra una suficiente competencia 
en las metodologías que dan paso a la expresión y a la 
libre elección de los niños: diálogos, talleres, proyectos 
de trabajo, psicomotricidad, juego libre, expresión plás-
tica, lectura y escritura desde una línea constructivista. 
También hará falta despertar el anhelo por la cultura 
para poder llevar de la mano a los niños hacia el arte, la 
literatura, la música, el teatro, o sea, la belleza en todas 
sus modalidades. 
Aprender a ser maestros es aprender a mirar a los niños, 
a estar con ellos, a acompañarlos, a comprenderlos, es 
enlazar el mundo afectivo con el del aprendizaje, es va-
lorar el día a día, vincularse con los alumnos, implicarse 
desde adentro y apasionadamente. Y para esta hermosa 
y compleja tarea hace falta una formación inicial vivida a 
fondo, y una formación continuada que nunca se acabe…


